
«En la democracia, las actitudes políticas se articulan a través de partidos, y éstos se iden-
tifican con una idea, con un gran propósito nacional (que puede ser la idea de la democracia
a secas); que los partidos no se hacen desde arriba, y que un partido de masas, popular, como
la UCD, es imprescindible.,., porque, a medio y largo plazo, es la única forma de perdurar.»

Pues bien. He querido que un historiador de reconocido prestigio —Javier Tu
sell (autor de varios libros sobre la Democracia Cristiana, elecciones o la oposi-
ción democrática en el franquismo...)— trazara unos consejos al líder de la ma-
yoría —el presidente Adolfo Suárez—, cuando la Unión del Centro Democratice
busca consolidarse o, mejor, enraizarse en un buen número de esos seis millones
de votos que consiguió en las elecciones legislativas últimas. Pero con Javier Tusell
catedrático de Historia Contemporánea, hoy presidente del INAPE, destacado.
miembro de la oposición moderada durante el franquismo (y sólo tiene treinta >
dos años), se puede hablar de cualquier tema y solicitarle las más dispares opi-
niones como historiador de cada día y critico de la situación política con la ex-
periencia, además de conocerse la Historia paso a paso, trance a trance...

Pero hemos comenzado
con el contraste de estos
primeros cien días de go-
bierno democrático.

—En líneas generales,
quizá lo que se ha demos-
trado es que «I funciona-
miento de la democracia
no es fácil. El dieciséis de
junio todo el mundo es-
taba ilusionado por los re-
sultados electorales, por
el sistema moderno del bi-
partidismo que hab í a n
ofrecido y, de repente, se
ha pasado a desconfiar.
Ni el dieciséis de junio
había que ser tan entu-
siasta ni ahora tan pesi-
mista.

En estos cien días se
han cometido errores por
parte de todos, pero en
general es la sociedad es-
pañola la que se va adap-
tando a la democracia y
muestra de esa adaptación
lenta y difícil es la dema-
gogia en la Prensa, el des,
madre en las peticiones,
la duda en la democracia
nada más ponerse en mar-
cha y la ignorancia de ca-
si todos acerca del puesto
q-oe les corresponde en el
mapa político español, y
esto vale para una parte
de la UCD y del PSOE.

—Tusell, si. tuviera que
escribir la historia ahora,
¿cuál es eí hecho más po-
sitivo y más negativo de
este corto mandato demo-
crático?

—El acontecimiento más
positivo, quizá, haya sido
—ya veremos cómo aca-
ba— el restablecimiento
de la Generalidad. Ha si-
do una jugada maestra y
los éxitos personales le co-
rresponden por igual a
Suárez y a Tarradellas. Es
una solución de concordia
que beneficia a todo el
país, y realista, ya que
evita el deterioro del po-
der del Estado en Catalu-
ña y que como solución
realista se puede decir
que es una solución con-
servadora.

Cuando Alianza Popu-
lar se queja por la solu-
ción a este tema, tenía
que pensar que desde el
punto de vista de orden
público serla infinitamen-
te peor el no haber resta-
blecido la Generalidad.

¿Y el más nega t i v o?
—se lo piensa y contesta
al momento—. Creo que
por parte del Gobierno
•nene siendo la incapaci-
dad de convertir los millo-
nes de votos del centro en

miles de afilia dos a la
UCD, y de parte del PSOE
lo más negativo seria la
impotencia para ofrecer-
se, por el momento, como
solución alterna t i v a de
gobierno.

—¿Y en Alianza Popu-
lar y el Partido Comunis-
ta, por cubrir ya el aba-
nico político?

—Creo que en Alianza
Popular el problema es
que tiene que ofrecer una
imagen de derecha clara-
mente democrática, y a
pesar de que a veces ha
hecho un esfuerzo (como
en e! tema de la amnis-
tía, absteniéndose), en
otras no lo ha hecho, co-
mo en el tema que comen,
támabos antes de la Ge-
neralidad. El problema de
Alianza Popular es el de
liderazgo, que tiene que
cambiarlo.

En cuanto al Par t i d o
Comunista, yo creo que,
dentro de sus principios,
ha actuado muy bien des-
de su propio p u n t o de
vista (con el cual, desde
luego, discrepo). El único
posible error seria que co-
rre el riesgo» de perder
Tuerza a su izquierda, en
manos de los grupúsculos.

• REFERENCIAS
A SUÁREZ

—Cambiemos de deco-
rado. —Y le hago imagi-
narse a Tusell que tiene
anfrente, en «tete a tete»,
al propio presidente y lí-
der de la mayoría—. ¿Qué
le dirías?

—Varias cosas, bastan-
tes: que se ha dicho mu-
chas veces de él que es
solamente un político su,
mámente habilidoso, que
ello es cierto, pero que es
más: es el gran descubri-
miento político de la tran.
sición. Ahora bien: tiene
que darse cuenta de que
procede de un mundo po-
lítico que tenía unas exi-
gencias muy diferentes de
la democracia, y que en
la democracia las actitu-
des políticas se articulan
a través de partidos; que
los partidos se identifican
con una idea, con un gran
prop os i to nacional (que
puede ser la idea de la de-
mocracias a secas); que
los partidos no se hacen
desde arriba, y que los
partidos se rigen interna-
mente por sistemas demo-
cráticos. Que un partido
de masas, popular como

la UCD, es imprescindible,
y que, además, es posible
que él lo puede hacer o
contribuir a hacerlo, por-
que a medio y largo plazo
es la única forma de per-
durar.

—Por ejemplo, una pre-
gunta difícil para ti cuan-
do militas en un partido
—el Demócrata Cristia-
no— del centro: ¿cómo
ves la marcha de la UCD
hasta ahora?

—Pues que no ha exis-
tido. Yo tengo la sensa-
ción de que no se ha to-
mado en serio su necesi-
dad de organizar un gran
partido hasta hace poco

tiempo. Confío, sin embar-
go, en que de la voluntad
y capacidad de alguno de
los miembros del Comité
pueda salir una actuación
enérgica y eficaz.

—Con la disolución de
los partidos actuales...

—Sí, cuanto antes, pero
con la contrapartida de
que sea para hacer algo
serio.

(Y le contesto entonces:
¿adiós ideología democris-
tiana?)

—No ne, ees ariamente
—dice Tusell—. Yo creo
que a la larga, pero a la
bastante larga, que pue-

de tardar meses y años,
la UCD acabará identifi-
cándose con lo que en
Europa son las Interna-
cionales Demócrata Cris-
tianas, con un aire, claro
está, mucho más laico. La
tarea fundamental de aho-
ra es hacer un partido de
masas que se identifique
con la democracia y no
sea marxista. El insistir
en exceso en la necesi-
dad de una Internacional
es un error que no bene-
ficia absolutamente a na-
die.
• RELACIONES

UCD-PSOE
—Las relaciones mayo-

ría-oposión preocupan es.
tos días. A nivel parla-
mentario y en un contex-
to político absoluto, ¿có-
mo deben ser esas relacio-
nes? O, mejor dicho, des-
de la UCD, ¿cómo se de-
be mirar al partido opo-
sitor, el PSOE?

—Creo que al Partido
Socialista se le tiene que

ver, en primer lugar, co-
mo un contrario en el te-
rreno ideológico y recal-
car las diferencias funda-
mentales en ese propio
terreno ideológico y pro-
gramático, incluso recal-
carlas con dureza, por-
que la democracia es an-
te todo el debate. A este
propósito, Raymond Carr
decía que el general Fran-
co había tratado de sus-
tituir el debate ideológico
por una mezcla de astu-
cia y represión. Ahora la
represión no puede exis-
tir y la astucia está en
segundo plano.

Al margen de ese de-
bate ideológico deben exis-
tir pactos constantes en
el terreno concreto y la
conciencia de que el Par-
tido Socialista es la otra
gran alternativa de poder
en España. Tiene que exis-
tir, en suma, un campo de
concordia fundamental.

• ¡AY! LA DEMO-
CRACIA
CRISTIANA

Tusell, lo ha demostra-
do, es el número uno a
la hora de conocer el pa-
sado y presente y antici-
par el futuro de la De-
mocracia Cristiana.

•—Sinceramente, ¿aquel
quince de junio fue de-
finitivo?

—He sostenido en más
de una ocasión que las
elecciones no significa-
ron para el «Equipo» una
derrota electoral, sino la
muerte definitiva. Los in-
tentos de resucitar ahora
un partido de la DC no
tienen sentido, ni siquie-
ra como procedimie n t o
para lograr la integra-
ción en el centro, ni de
negociar el ingreso, por-
que su fuerza es dema-
siado escasa. Por o t r a
parte, Cañellas, si quiere
no incluirse en la gran
operación de centro en
Cataluña, necesariamente
se va a convertir en un
satélite de Jordi Puyol.

La única esperanza de
la DC está en el centro,
no sólo porque en el cen-
tro hay más diputados
democristianos que dipu-
tados de AP y PCE jun-
tos, sino además porque
nunca en la historia po-
lítica de este país ha ha-
bido tantos democristia-
nos en el Parlamento, co-
mo ahora.

• LA «CUESTIÓN»
REGIONALISTA

Javier Tusell prepara
estos días una importan-
te conferencia sobre la
p o l i tica regional en la
II República. Le pido su
opinión en relación con
la situación actual.

—Efectivamente, quie-
ro exponer el tratamien-
to del tema regional en

la II República, y que en-
señanzas más evidentes
podemos sacar de cómo
se resolvió. En esencia,
mi opinión es que se co-
metió el error de solu-
cionar, sobre todo, el pro-
blema catalán, pero no
organizar regionalmen t e
al país. Se cometió tam-
bién el error de introdu-
cir en las cuestiones re-
gionalistas las preferen-
cias partidistas. Por ejem-
plo, el estatuto vasco no
se aprobó por la actitud
del PNV como partido
católico y. sin embargo,
el catalán se aprobó por-
que la Esquerra estaba
en la mayoría guberna-
mental.

Pero, a pesar de estos
errores, los resultados de
ese tratamiento regional
por la II República fue-
ron bastante satisfacto-
rios en el sentido de que
no fue uno de los facto-
res decisivos en el esta-
llido de la guerra civil.
En resumen, fue uno de
los temas que mejor re-
solvió la II República, en
comparación con la refor-
ma agraria o religiosa.
Entonces, lo que habría
que hacer para e) futuro
sería conseg u i r que el
regionalismo fuera para
todos, no sólo para Ca-
taluña, y evitar también
ese tratami e n t o parti-
dista.

Hemoe agotado más de
tres horas de diálogo, de
contraste abierto sobre
muchos, amplísimos te-
mas. Javier Tusell, a los
treinta y dos años, ha si-
do casi todo o todo lo
que puede esperar un in-
telectual. No hemos re-
latado sus éxitos más bri-
llantes: Premio E n s a y o
Mundo 1975. Espejo de
España, etcétera. En su
tarjeta particular sólo fi-
gura el título de «cate-
drático», pero es mucho
más: es un excelente his-
toriador y escritor, buen
comentarista político y,
en el futuro, tal vez. un
destacado político de la
Democracia Cristiana o
del Centro. Del humanis-
mo cristiano, en cualquier
caso.
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Ni el 16 de junio había que ser
tan entusiastas, ni ahora tan
pesimistas
El acontecimiento más positivo
ha sido el restablecimiento de
la Generalidad


